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Un exceso de corrupción y un déficit de váteres:  
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 “¿Es que vamos a decidir la importancia de los temas  

apelando a lo sofisticadoso de moda que puedan estar?”,  

Nelson Mandela, 2001.1 
 

“La conservación de la sanidad y el bienestar de las naciones  

y los avances de lacultura y de la civilización dependen de  

cómo se resuelva la cuestión del 

saneamiento de las aguas residuales” 

Karl Kautsky, 1892.2 
 

“El triunfo de las reformas higiénicas es quizá la página más  

brillante de la historia de nuestro siglo” 

 William Allen, 1933.3 
 

 

Podría caracterizarse a Afganistán como 
un país que sufre penuria de váteres y 
exceso de corrupción. Estos dos 
aspectos captan la esencia del país tras 
la caída de los talibanes. Los “logros” 
de Hamid Karzai, el alcalde de facto de 
Kabul, EEUU y la OTAN en 
Afganistán, tras más de ocho años de 
ocupación estadounidense y 
aproximadamente 25.000 millones de 
dólares desembolsados (2001-2009) en 
ayuda no militar4, sitúan a Afganistán 
en el peor lugar del mundo en cuanto a 
servicios higiénicos (per UNICEF 
data); en 2009, Transparency 
International le colocó en el puesto 179 
(entre 180 países) en su índice de 
percepción de la corrupción5. En 2005 
exponía que Afganistán ocupaba el 
puesto 117 de entre 159 países. 

Pero como he indicado en muchas 
ocasiones desde principios de 2002, en 
Kabul y en algunos cuantos islotes más 

del mar afgano, la vida es un jolgorio [para 
unos pocos] en la bifurcada economía del 
Afganistán post-talibán6. Ruedan las 
limusinas, surgen mansiones ostentosas, 
centros de moda occidental, operan cuatro 
compañías de telefonía móvil y en el lujoso 
Hotel Mustafa se importan masajistas 
tailandesas para que atiendan, a razón de 
25 dólares la hora7, a esos ricos que tan 
cansados y aburridos están. 

Kabul se ha convertido en una ciudad con 
dos caras. Con miles de millones de 
dólares de ayuda derramándose, unos 
cuantos afganos han logrado encontrar 
trabajos bien remunerados en compañías 
internacionales o en la inflada comunidad 
de organizaciones no gubernamentales, a 
menudo negocios disfrazados de Madre 
Teresa8. Pero la mayoría de la población 
afgana trabaja por tan sólo un dólar o dos 
al día y vive en chabolas de adobe sin agua 
y con una electricidad bastante esporádica. 
Con suerte, un oficial de policía o un 
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profesor gana de sueldo medio 60 
dólares al mes. Una enfermera de 
hospital gana 40 dólares al mes… Los 
grupos internacionales están dispuestos 
a pagar alquileres a precios de 
Manhattan, lo cual expulsa del mercado 
a los afganos. Antes de que cayeran los 
talibanes, Abdul Fatah, pagaba 13 
dólares al mes por el alquiler de una 
casa. Ahora, una agencia de ayuda 
internacional paga 2.500 dólares por el 
edificio9. Los monstruosos gastos, 
totalmente fútiles, aparecieron 
recientemente expuestos en una revista 
alemana: 

“La experta en temas de defensa, 
Amy Belasco, estima que el gasto 
global estadounidense (en 
Afganistán) en 2011 va a alcanzar 
la cifra de 445.000 millones de 
dólares. Por poner la cifra en 
perspectiva, eso es más de tres 
veces lo que gastaron en 2009 todas 
las naciones juntas de la OCDE en 
la ayuda al desarrollo por todo el 
planeta. Las estimaciones sugieren 
que hasta el 80% de ese dinero 
corre de vuelta a Estados Unidos a 
través de las tarifas de las 
consultorías, de los contratos de las 
corporaciones y de los productos 
exportados”. 10 

Los esquemas del “modelo 
intercontinental” de desarrollo de 
Karzai eran ya visibles en la primavera 
de 200211. Como escribí hace ocho 
años: 

“Un sistema económico bifurcado, 
dirigido desde el exterior, 
espacialmente segregado, 
administrado por la elite 
“entrenada” y apoyada desde el 
extranjero, es la imagen del 
‘exitoso’ Afganistán  del mañana, 
que representa el limite de las 
posibilidades de  desarrollo [e 
imaginación] del modelo 
intercontinental de Karzai & 
Associates. El Hotel 
Intercontinental de Kabul sirve de 

poderosa  metáfora de esta ‘visión’. 
Promueven la ‘visión’ unos hechos 
muy  duros: un ‘perfil de demanda’ 
que está determinado por la clase  
social y las realidades de los ingresos; 
una ‘inserción’ particular del régimen 
de Karzai en el orden político-
económico internacional; y una clase 
específica emergente y estructurada de 
poder post talibán. Entre los atributos 
muy descriptivos de tal ‘visión’ se 
incluyen: una segregación espacial 
(Kabul y el ‘Resto’); la total 
irrelevancia de las masas de afganos 
empobrecidos; la coexistencia del 
‘modelo’ del Hotel Intercontinental al 
lado y separado de una inmensa 
economía de mercado tradicional, de 
subsistencia, nómada y vibrante en el 
sector informal; y dependencia de los 
‘dólares’ de fuera como necesario 
combustible para la prosperidad 
económica en el Intercontinental. Esos 
fondos internacionales se desembolsan 
en dinero en efectivo, la historia 
sugiere de forma clara que la 
cleptocracia del lugar es la primera en 
alinear sus bolsillos. La visión de 
Karzai es, por tanto, consumista, 
occidental y orientada hacia el 
comercio internacional (incluida una 
fuerte dependencia de las 
importaciones y de rentables 
intercambios exteriores deservicios, ya 
sean ingresos provenientes de los 
oleoductos o del turismo, y de 
exportaciones afganas tradicionales, 
como alfombras y frutas)12.” 

Lo único que quedaba por añadir es la 
inmensa economía en dinero negro de la 
exportación del opio/adormidera que 
florece bajo el reinado de Hamid Karzai, 
ampliamente conocido como la “guerrilla 
Gucci”, que pasaba el tiempo en el 
vestíbulo del Holiday Inn de Islamabad 
durante los últimos años de la década de 
1980. El director general de la principal 
agencia anti-corrupción del gobierno 
afgano, un tal Sr. Wasifi, un amigo de 

infancia de Karzai, es un antiguo convicto 
que pasó tres años en una prisión del 
estado de Nevada por intentar vender 
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65.000 dólares de heroína a un agente 
secreto13. A su mujer, que había sido 
vigilante en el corredor del hotel Palace 
del Caesar de Las Vegas, se le impuso 
una sentencia de libertad condicional14. 
El hermano de Hamid Karzai, que vive 
en Kandahar, tiene fama de ser uno de 
los reyes de la droga del país. Pero las 
limusinas ruedan, sin duda otro 
indicador – junto con el boom de la 
construcción de lujote civilización 
restaurada en el Kabul post-talibán. Los 

ricos de Kabul salen de paseo en una de las 
nuevas limusinas ofrecidas por un servicio 
recién abierto de alquiler, Shams 
Limousine, propiedad del afgano Said 
Maqsud15. El servicio contaba con tres, 
aunque eran de segunda mano, enviadas 
desde Los Ángeles. La cifra ha aumentado 
ahora a seis. El City Center de Kabul 
podría ubicarse en una inmensa ciudad 
estadounidense, por ejemplo, el Pentagon 
City Mall de la ciudad de Washington D.C. 

 

 
En la imagen superior, el City Center de Kabul (Fuente: http://themoderatevoice.com/30687/kabuls-new-
elite-the-foreign-consultants/ Imagen del Pentagon City Mall en 2003 (Fuente: 
http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Pentagon_city_mall.jpg) 

 

Existe una inmensa literatura académica 
empírica sobre los efectos de la 
corrupción en las sociedades16. La 
mayor parte de la misma ignora las 
adversas consecuencias económicas de 
sus supuestos efectos en el retraso del 
crecimiento económico, aunque esta 
cuestión sigue siendo objeto de 
controversia. Otros apuntan a los 
efectos negativos de la corrupción sobre 
la eficiencia en la asignación de 
recursos productivos escasos y en la 
innovación. Mucho menos énfasis se 
pone en el estudio de las implicaciones 
de la corrupción como creadora de 
desigualdad en los ingresos, que parece 
ser el efecto fundamental en Afganistán, 
con su alto grado de apertura económica 
(dependencia de la importación, 
inmensas entradas de capital) y, desde 

luego, la inmensa economía subterránea de 
la droga17. 

Los perjudiciales efectos de la corrupción 
y la droga en la sociedad y la economía 
afganas están ampliamente reconocidos18. 
Algunos llegan tan lejos como para señalar 
que existe nostalgia de los talibanes porque 
al menos en su época no había crimen, 
corrupción ni drogas. En Afganistán reina 
la cultura de la impunidad. La policía y el 
infame Directorado de Inteligencia torturan 
y asesinan habitualmente sin consecuencia 
alguna19. La corrupción prospera en todos 
los niveles de la sociedad afgana, desde la 
necesidad de sobornar a un electricista para 
poder conseguir una conexión a la red 
eléctrica de Kabul, a la extorsión de la 
policía de tráfico de la ciudad con sus 
pistolas, a los jueces corruptos, a la compra 
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de puestos en el gobierno, incluyendo 
los puestos de altos cargos de la 
policía20, a la malversación de fondos 
por parte de los empleados de alto nivel 
de las empresas (como ocurre en las 
Líneas Aéreas Ariana21), hasta los más 
altos niveles del gobierno, incluyendo a 
los ministros. Un propietario de una 
tienda de electrónica en el Kabul de 
Karzai se lamenta: “Incluso las víctimas 
de robo no acuden a los tribunales 
porque si lo hacen tendrán que pagarle 
un soborno al juez”22. Un informe 
publicado en 2008 por la Agencia para 
la Coordinación de la Ayuda Afgana 
(ACBAR, por sus siglas en inglés) 
señaló que toda una tercera parte de los 
15.000 millones de dólares de ayuda 
desembolsados en Afganistán siguen 
canales oscuros y acaban absorbidos por 
los “agujeros negros” de la 
corrupción23. Otro 40% -es decir, 6.000 
millones de dólares retornan a los países 
donantes en forma de beneficios de las 
corporaciones y en los abultados 
salarios de los asesores24. 

La otra cara de la moneda es la pobreza 
rampante y la desigualdad extrema, 
precisamente lo que se podía esperar y 
temer en la economía bifurcada 
construida por el títere occidental 
Hamid Karzai. Mucho podría escribirse 
sobre esta cuestión25. Las masas pobres 
viven existencialmente diferenciadas de 
los estratos más acomodados de la 
sociedad al ser portadoras permanentes 
de parásitos con sus cuerpos y “por 
vivir entre la mierda”, utilizando las 
adecuadas palabras de Mike Davis 
(debe añadirse a esto que también viven 
en espacios completamente 
abarrotados)26. Teniendo en cuenta 
estimaciones muy conservadoras, en 
Kabul se acumulan cada año alrededor 
de 230.000 toneladas de mierda no 
depositada27. Los orígenes de la crisis 
global de servicios de saneamiento en el 
Tercer Mundo están en las prácticas y 
actuaciones coloniales, ya que los 

imperios europeos se negaron 
sencillamente a instalar saneamiento 
moderno e infraestructuras sanitarias en las 
barriadas nativas de sus colonias28, lo que 
explica incidentalmente por qué América 
Latina, que se arrancó el yugo colonial 
durante la revolución bolivariana de 
principios del siglo XIX, presenta una 
situación mucho mejor, con respecto a los 
servicios de saneamiento, que África y 
gran parte de Asia. Las tropas británicas 
estaban estacionadas en la India en 
condiciones higiénicas y limpias pero 
mantenían lejos de esos asentamientos a 
los nativos que servían a todo ese personal 
colonial29. 

“El triunfo de las reformas sanitarias es 
quizá la página más brillante de nuestro 
siglo”, escribió el sociólogo Allen (1903) 
citando al historiador William Lecky en 
relación con las reformas sanitarias 
europeas y americanas que habían tenido 
lugar con anterioridad30. Aunque esta 
declaración pueda parecer muy natural, es 
preciso indicar la fecha en que ese juicio se 
publicó: 1903. Y continuaba: “Los límites 
de los programas sanitarios no deben 
buscarse en la ciencia sanitaria… ni en la 
penuria de remedios, sino en la falta de 
voluntad para justificarlos a nivel teórico y 
pagar para que se instalen31 (énfasis 
añadido). Así, el establecimiento de ese 
convencimiento no es un fenómeno 
reciente. Mientras que anteriores ejemplos 
de la plaga de la peste en Europa o de la 
fiebre amarilla en Sudamérica han sido 
ejemplares del caos que supuso que se 
extendieran las epidemias, debido, entre 
otras razones, a las escasas instalaciones de 
saneamiento, parecidas condiciones y 
amenazas persisten actualmente en los 
países del Tercer Mundo. Easterlin ha 
defendido que más que el mercado, fueron 

las iniciativas de política pública, basadas 
en los nuevos conocimientos de las 
enfermedades y las nuevas instituciones 
del siglo XIX, los aspectos esenciales para 
la mejora de las expectativas de la vida 
humana tanto en las ciudades en 
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crecimiento como por toda la nación en 
Estados Unidos32. Es decir, exigir que 
los gobiernos locales actúen en los 
aspectos referidos al saneamiento.  

Las tecnologías que proporcionan 
saneamiento seco o húmedo a bajo coste 
existen en numerosos países del Tercer 
Mundo33. Una mejora en el área del 
saneamiento puede ir desde el uso de 
letrinas básicas de agujero muy baratas 
a letrinas de agujero mejoradas, a 
instalaciones de letrinas que utilizan 
agua y tanques sépticos, hasta la 
conexión al alcantarillado 
convencional34. Los costes estimados de 
esas opciones por persona en el año 
2005 eran de: 30$, 50$, 60-160$, 300$. 

Me centraré aquí sólo en Afganistán que 
aparecía en 2007 como el peor lugar del 
mundo en cuanto a servicios de 
saneamiento en el informe “State of the 
World’s Toilets”, publicado por la ONG 
británica Water Aid35

. Sólo el 8% de los 
26,6 millones de habitantes que tiene el 
país pueden acceder a servicios de 
saneamiento dignos (la cifra global 
mundial es del 58% y la de África, del 
40%). En las zonas urbanas, la cifra es 
de un 16%. Un déficit de saneamiento 
adecuado forma parte de los problemas 
medioambientales a que se enfrentan los 
países del Tercer Mundo, especialmente 
en los cada vez más inmensos barrios de 
chabolas de las megaciudades del 
mundo36. En los últimos años de la 
década de 1990, de unos 4.400 millones 
de personas del Tercer Mundo, las tres 
quintas partes carecían de acceso a 
alcantarillado seguro, dos terceras 
partes carecían de váteres, una tercera 
parte carecía de acceso al agua potable, 
y una quinta parte carecía de cualquier 
tipo de atención sanitaria moderna37. 
Más del doble de la población mundial 

carece de saneamiento y carece de agua 

potable, mientras que el gasto en 
saneamiento es una fracción del gasto 
en agua38. La investigación sobre los 

efectos de mejorar los servicios de agua, 
saneamiento e higiene en las enfermedades 
diarreicas sugiere que mejorar la calidad 
del agua disminuye el riesgo de diarrea en 
sólo el 16%, sin embargo, asegurar el 
suministro de agua reduce el riesgo en un 
20% y establecer instalaciones adecuadas 
para depositar las excreciones corporales y 
promover la higiene es dos veces más 
eficaz39. Ese resultado se confirma en un 
análisis de una construcción de letrinas en 
Kabul y un proyecto de mejora 
emprendido en agosto de 1996 por el 
Comité Internacional de la Cruz Roja40. 
Entre las importantes consecuencias de no 
tener váteres y de tener alcantarillas 
abiertas figuran la contaminación del agua 
y las enfermedades de transmisión por el 
agua y el agravamiento de las 
enfermedades transmitidas por el aire, 
afectando peligrosamente a bebés y niños. 
La escasez de saneamiento impacta en la 
capacidad de las personas para trabajar o 
asistir al colegio, reduciendo su potencial 
para conseguir ingresos41. 

Sencillamente, el saneamiento no es una 
prioridad oficial; el gasto en saneamiento 
es una fracción del gasto en agua en todo el 
mundo y especialmente en Afganistán42. 
En 2007, las Naciones Unidas informaron 
que: 

“Alrededor del 25% de la población 
urbana del mundo en desarrollo o, lo 
que es lo mismo, 560 millones de 
habitantes, carecen de servicios 
adecuados de saneamiento. Asia 
representa más del 70%, debido 
principalmente a las inmensas 
poblaciones urbanas de China y la 
India. El análisis de HABITAT de las 
Naciones Unidas muestra que mientras 
que las ciudades situadas en el sureste 
y sur de Asia han progresado mucho 
en la mejora de los servicios de 
saneamiento en las áreas urbanas, en 
las ciudades del África Subsahariana y 
el Este de Asia, un 45% y un 35%, 
respectivamente, de la población 
humana todavía no dispone de acceso 
a los mismos. Sin embargo, algunos 
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países del sur de Asia disponen de 

una cobertura muy escasa, 

especialmente Afganistán, donde 
sólo el 16% de la población urbana 
tiene acceso a váteres en 
condiciones. Cientos de miles de 
personas mueren cada año como 
consecuencia de las insalubres 
condiciones de vida debido a la 
carencia de agua potable y 
saneamiento. El número de muertes 
atribuibles sólo al saneamiento e 
higiene escasos pueden alcanzar la 
cifra de 1,6 millones al año. A 
causa de un saneamiento 
inadecuado, una parte 
desproporcionada de la carga 
respecto a la salud y el trabajo 
recae sobre las mujeres, quienes, 
por ejemplo, tienen que esperar 
largos períodos de tiempo para 
poder acceder a servicios públicos. 
El saneamiento inadecuado es una 
especie de “tsunami silencioso” que 
causa oleadas de enfermedad y 
muerte, especialmente entre las 
mujeres y los niños43.” 

Durante 1990-1996, sólo el 8% de los 
afganos, según la OMS, tenía acceso a 
servicios adecuados de saneamiento44. 
Un doctor de medicina general 
australiano que trabajó casi un año con 
Médicos Sin Fronteras en 1999, informó 
que en Afganistán, en aquel momento, 
sólo el 5% de la población rural tenía 
acceso al agua potable y sólo el 1% a un 
saneamiento adecuado45. Señaló que las 
muy altas tasas de mortalidad infantil 
estaban muy relacionadas con la 
ausencia de saneamiento y de agua 
potable. En 2003, el Programa 
Medioambiental de las Naciones Unidas 
informó que las alcantarillas a cielo 
abierto eran la norma en las ciudades de 
todo Afganistán. El sistema de 

saneamiento de Kabul durante el siglo XX, 
consistía en letrinas de bóveda seca que se 
vaciaban en bóvedas de almacenamiento 
subterráneas que eran periódicamente 
vaciadas por carros con burros que 
transportaban los deshechos fuera de la 
ciudad. Los pozos negros y las fosas 
sépticas no son una opción porque el agua 
puede fácilmente filtrarse a la tierra 
contaminando las aguas subterráneas, 
como de hecho ha pasado. En el siglo XXI, 
el Río Kabul, en otro tiempo afamado por 
sus aguas cristalinas alimentadas por 
neveros, se ha convertido en una 
alcantarilla a cielo abierto46. En la ciudad 
de Kabul, se recogían las aguas residuales 
en sólo dos de sus veinte distritos47. 
Algunas de las ciudades más grandes 
poseen fosas sépticas.  

IRIN Asia concretó la situación de las 
regiones rurales de Afganistán donde 
residen el 80% de los afganos: 

“Saliha llora aún la muerte de su niña 
de tres años de edad, Halima, que 
murió el 11 de enero en un hospital de 
la provincia de Kunar, al este de 
Afganistán, a causa de una grave 
diarrea. La niña había bebido el agua 
contaminada que la familia de Saliha 
recoge de un río cercano y que utiliza 
para todo, incluso para beber, cocinar 
y lavar. A unos 200 metros de 
distancia de los hogares del pueblo de 
Spinkay, del distrito de Asmar, hay 
una mezquita construida junto al río 
donde docenas de hombres se reúnen 
cinco veces al día para rezar. Los 
hombres que van a la mezquita 
realizan a menudo sus abluciones 
(lavarse las manos, brazos, rostro, 
cabeza y pies) con agua del río. 
Algunos incluso orinan o defecan 
cerca de sus orillas y después se 
refrescan con el agua de ese río48.” 
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Moises Saman, New York Times: En Kabul, un niño lleva agua a casa con un burro desde un surtidor público situado en 

medio de un canal a cielo abierto de aguas residuales (Fuente: Rubin, 2009, en: 
http://atwar.blogs.nytimes.com/2009/10/28/kabul-echoes-of-saigon/) 

 

La carencia de saneamiento mata cada 
año a más gente que las guerras. Las 
agencias de las Naciones Unidas 
estiman que la persistente falta de 
váteres y tratamiento de aguas 
residuales produce la muerte de 
alrededor de 700.000 niños al año por 
culpa especialmente de las diarreas y de 
otras dolencias evitables vinculadas con 
la contaminación fecal49. En Afganistán, 
según el Fondo para la Infancia de las 
Naciones Unidas, alrededor de 600 
niños menores de cinco años perecen 
cada día de enfermedades que podrían 
prevenirse, como diarrea, cólera, 
disentería, tifus, gusanos parasitarios y 
neumonía50. Abundan los datos que 
demuestran que las inversiones en 
saneamiento tienen importantes efectos. 
Por ejemplo, los datos que se tienen de 
las favelas de Salvador, Brasil (1989-
1990), muestran que la incidencia de 
diarreas, a menudo letales, es dos veces 
más alta entre los niños que viven en 
casas pobres sin váteres que entre los 
hogares que disponen de saneamiento. 
Es tres veces mayor para los niños que 
viven en comunidades sin 
infraestructura de saneamiento que en 
las que cuentan con desagües y 

alcantarillas, lo que demuestra la 
importancia de construir infraestructuras 
comunitarias de saneamiento51. 

La ausencia de saneamiento adecuado en 
las áreas urbanas afecta especialmente a las 
mujeres – sobre todo a las mujeres pobres, 
convirtiendo la cuestión de defecar en un 
problema feminista52 –, otra razón por la 
que en el Afganistán patriarcal se dedican 
pocos recursos para corregir esta situación 
(aunque los salones de belleza dedicados a 
las mujeres urbanas de clase media y alta 
abundan en el Kabul post-talibán, y 
Occidente los ensalza como un signo de 
civilización restaurada en el Afganistán 
post-talibán)53. Dedicar recursos a mejorar 
el saneamiento de las masas afganas figura 
muy abajo en la lista de prioridades del 
grupo que conduce limusinas, que va a los 
restaurantes y a la caza de conferencias en 
el lujoso Hotel Serena en Kabul (un hotel 
de cinco estrellas, cuya construcción costó 
35 millones de dólares, inaugurado por 
Karzai en noviembre e 2005, donde una de 
sus lujosas 177 habitaciones cuesta 250 
dólares la noche54) o vivir en Sherpur. 
¿Cómo van a construirse servicios 
higiénicos para los pobres en competición 
con los recursos para construir esos 
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proyectos de tan alta visibilidad como 
son los hoteles de lujo, los centros 
comerciales, las mansiones como las de 
la barriada de Sherpur en Kabul, las 
autopistas (por ejemplo, la franja de 
asfalto de Kabul a Kandahar), etc. 

La solución al problema de los mares de 
mierda del Tercer Mundo, según lo 
conciben los economistas dominantes 
de Chicago y Boston, es previsible: 
convertir la defecación urbana en un 
negocio global, i.e. instalando baños de 
pago para las mujeres cobrando tarifas a 
las usuarias55. En 2005-06, se 
emprendió un pequeño esfuerzo para 
construir letrinas públicas del modelo 
Sulabh en Kabul, con un millón de 
dólares de ayuda financiera india56. El 
sistema Sulabh de doble fosa utiliza 
muy poca agua. Las dos fosas se 
utilizan alternativamente y un digestor 
adjunto de biogás produce un metano a 
partir del detritus que puede quemarse 
para obtener luz y calefacción. El 
sistema no genera residuos. Sulabh 
construyó cien complejos de váteres de 
asiento en las áreas más transitadas de 
Kabul y, en 2007, las utilizaba a diario 
una media de 5.000 personas. Los 
complejos generaban 220 dólares al día 
siendo totalmente de autopago57. 

La tarifa que pagaban los usuarios era 
de 5 centavos de dólar por visita, lo que 
cubría el coste de mantenimiento. El 
problema es, desde luego, que los más 
depauperados habitantes de las ciudades 
del Tercer Mundo no pueden, 
sencillamente, permitirse satisfacer esas 
tarifas de 5-6 centavos de dólar por 
visita58. Por ejemplo, en un reciente 
informe se mencionaba: 

“Gul Ahmad y su familia, 
compuesta por ocho miembros, 
viven en una choza con dos 
habitaciones en un barrio chabolista 
situado sobre una colina al norte de 
la ciudad de Kabul. Ahmad no 
posee una casa. El salario mensual 
que le paga el gobierno es de unos 

60$ USA, la mitad del cual se le va en 
el alquiler. No hay electricidad, 
alcantarillado, agua del grifo, escuelas, 
clínicas ni ninguna otra instalación en 
la zona59. 

Es decir, a Gul Ahmad, después de pagar 
el alquiler, le quedan unos ingresos de 30 
dólares para atender a su familia. 
Asumiendo que cada uno de sus ocho 
miembros hiciera una visita al día a la 
letrina pública, se vería obligado a pagar 
12 dólares al mes por ese uso. En Kabul, 
un trabajador de la construcción o que 
transporte productos puede sólo conseguir 
unos 3 $ al día. Gul Ahmed es uno de los 
1.400 millones de personas en el mundo 
sin acceso a servicios de saneamiento que 
viven con menos de 2 dólares al día. Como 
el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo subraya (y los chicos de 
Boston-Chicago son incapaces de “ver”), 
para la mayoría de ellos hasta la tecnología 
de saneamiento más sencilla puede estar 
más allá de sus posibilidades 
económicas60. 

Conclusión 

“Ser razonable, antes del advenimiento 
de la racionalidad ilustrada, implicaba 
pensar moralmente un problema. 
(Pero) para el pensamiento burgués, ‘el 
libro de contabilidad de doble entrada 
iba a ser el índice infalible de la razón 
humana… La economía (burguesa) 
mide sólo lo que se pueda expresar en 
términos de índices cuantificables 
(Karl Kapp, 1963)… Para explicar las 
irregularidades con las que se 
cuantifican los fenómenos sociales, los 
economistas invocan una teoría de 
costes y daños sociales. Pero no se 
cuantifica lo que supone verter las 
aguas residualesen escorrentías ni las 
miserables condiciones de vida de los 
trabajadores; en la columna de daños 
sociales del libro de contabilidad, esos 
costes alcanzan un valor cero. Un 
enfoque que sólo evalúe variables 
cuantificadas no puede abordar 
adecuadamente el problema de 
eliminar residuos, especialmente 
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teniendo en cuenta la propensión 
del enfoque a exteriorizar costes 
(como daños sociales) sin hacer los 
necesarios cambios políticos 
imprescindibles para interiorizar los 
costes sociales. Los ayuntamientos, 
como las empresas, intentan 
minimizar sus costes internos 
transfiriendo los costes sociales o 
externos de forma desigual en la 
sociedad. Transferir costes de 
forma desigual significa que la 
sociedad en su conjunto no disfruta 
igualmente de los costes externos y 
que los efectos nocivos se 
distribuyen generosamente entre las 
barriadas de las clases trabajadoras 
en EEUU y Europa y en los 
enclaves nativos de ciudades 
coloniales, mientras que los efectos 
beneficiosos se le otorgan a las 
clases dominantes en ambos 
ejemplos…”61 

y sobre las elites neocoloniales del 
Afganistán de Karzai. 

Las letrinas públicas Sulabh, de 
fabricación india (mayoritariamente 
utilizadas en zonas urbanas), cuestan tan 
sólo 10 dólares cada una, pero alquilar 
una tarde una limusina blanca en Kabul 
costaba al menos 50 libras (o 100 
dólares) en 200762. Con sólo el 
desembolso que el ejército 
estadounidense hace en un día de su 
campaña bélica afgana, podrían 
comprarse diez millones de váteres 
Sulabh para Afganistán, lo que significa 
que cada afgano/a tendría su propio 
váter, erradicándose así las causas 
principales de muerte63. La rampante 
corrupción del Afganistán de Karzai 
tiene dos vínculos directos con la 
deplorable situación sanitaria del país. 
El primero requeriría reducir 
simplemente los recursos disponibles a 
nivel macroeconómico, que podrían 
dedicarse a mejorar el deplorable déficit 
de váteres (con sus previsibles 

consecuencias). El segundo concentra los 
ingresos disponibles en manos de las elites 
accidentalizadas que tienen muy pocos 
incentivos para remediar la situación. Sus 
prioridades de gasto están en los centros 
comerciales, en los salones de belleza, en 
mansiones, incluso en la costa de Dubai, en 
lujos importados, etc. El Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo 
enumera seis importantes obstáculos 
interconectados que explicarían las razones 
que hasta ahora están detrás del retraso de 
las inversiones en saneamiento: el 
obstáculo de la política nacional, el 
obstáculo de la conducta, el obstáculo de la 
percepción, el obstáculo de la pobreza, el 
obstáculo de género y el obstáculo del 
suministro64. 

Bajo el Presidente Mao, la China socialista 
hizo progresos considerables en la mejora 
de los servicios de saneamiento65. Sabemos 
que cada dólar que se invierte en mejorar 
el saneamiento produce una actividad 
productiva por valor de múltiples dólares, 
por ejemplo, el desembolso en 
saneamiento produce aproximadamente un 
rendimiento de 9 dólares por una inversión 
de 1 dólar66. Pero dilapidar los recursos en 
proyectos elefancíacos de alto coste como 
la autopista Kandahar-Kabul, el Hotel 
Serena, o el centro comercial de la ciudad 
de Kabul, está más acorde con las 
prioridades de clase de Karzai, sus amigos 
y sus patrocinadores occidentales. La 
consecuencia es que para muchos afganos 
normales y corrientes, ya en 2006, el nuevo 
Afganistán era un mero mito y llegado era 
ya el momento de “largarse y conseguir un 
trabajo en el extranjero”67. No sólo las 

bombas de “precisión” estadounidenses y 

los asaltos a medianoche de las Fuerzas de 

Operaciones Especiales de EEUU, sino 

que hasta los simples excrementos resultan 

peligrosos para la supervivencia de los 

afganos pobres
68. 
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